INSTITUTO UNIVERSITARIO INTERNACIONAL DE TOLUCA

DOCTORADO EN EDUCACIÓN

[image: image1.png]



[image: image2.png]'n google - Buscar con Goos X ¥ [ IUIT - Insttuto Univeristar X f [ IUIT - Instituto Univeristar. x \ [ Facebook X

€ [3 www.iuitoluca.edumx/inicio.htm! e =

E | E [ J [ J l
INSTITUTO UNIVERSITARIO
INTERNACIONAL DE TOLUCA

AMERICA
LATINA
Nosotros. Investigacion Actualidad EN LA CRISIS

Mision Maestrias

Principales Eventos

Lineas de . ’
Investigacion Plataforma

Vision Doctorados

Directivos Diplomados Noticias

Catedraticos

Seminario
El aprendizaje significativo
desde la perspectiva histérico cultural

[ A T imnarte





Materia: 

Tecnologías de Información
y Comunicación.
Docente:

Dr. Octavio Islas Carmona
Ensayo Final: 
Experiencia docente:

La historia de una rosa y un filósofo.
Por:
López Blancas Pastor

Toluca, México, otoño de 2014.

Experiencia docente:

“La historia de una rosa y un filósofo”
Por: Pastor López Blancas


En estas líneas quiero compartir a través de la escritura sobre mi experiencia como docente. Así que propongo un punto de partida, lo que me remonta al año 1993, cuando decidí ingresar al Seminario Mexicano para las Misiones Extrajeras, conocido en la formación sacerdotal como los Misioneros de Guadalupe (MG). Había concluido la Preparatoria y contaba con 17 años de edad, así el 1º de septiembre del mismo año ingrese al  Curso Introductorio del Seminario Mayor (CISEMI); en El Cuatro, Guadalajara Jalisco. Recuerdo que la disciplina del Seminario no me fue difícil de cumplir, pues venia de una disciplina más rígida en casa; recibí clases de Latín, Inglés, Espiritualidad, Biblia y Catequesis. 
Esta última fue mi inicio como docente, ya que todos los sábados trabajaba en una Comunidad llamada Valle del Silencio, donde trabajaba con niños, enseñando los principios de la doctrina cristiana, así que había que preparar la lección del Catecismo; pero como no deseaba hacerlo como lo había aprendido,  repitiendo de manera mecánica las oraciones y el catecismo de Ripalda, por lo que represento mi primer reto en la enseñanza, dedicarle tiempo, dedicarme tiempo, darme en el tiempo, de cómo hacer las cosas de un modo distinto.
Nunca pensé que la formación sacerdotal, tuviera este tipo de retos, pues yo imaginaba una vida de oración, contemplación, paz e intimidad con Dios; por el contrario era como la relación entre el Principito y la Rosa... entre más tiempo se le dedica, es porque es importante para uno. Había que prepararse para ir a catequizar o evangelizar a otro tipo de personas, en ambientes no tan sencillos como complejos: reclusorios, zonas urbanas y totalmente abandonadas en la sierra, llevar un mensaje donde la realidad que se vive es contraria, habría que llevar fuego a la tierra, un fuego que transformará, como el logos de Heráclito y Logos del Evangelio de Juan, donde todo brota como su fuente y tiende a sí como su fin. 
Este tipo de experiencia son las que más me agradaron, porque siempre termine enamorado en ellas. La experiencia de evangelización y de la docencia como seminarista se fue enriqueciendo cuando pase al Seminario Mayor en Tlalpan, Distrito Federal, a estudiar Filosofía por cuatro años, en la Universidad Intercontinental (UIC).

Gusto, vocación por la enseñanza se convino de una manera irresistible con la Razón, reflexión, discurso y convicción que la Filosofía me enseño y transformo de una lectura “piadosa” (El seminarista y la pureza), a leer a Heráclito, Sócrates, Platón, Aristóteles, Avicena, Orígenes, Agustín de Hipona, Dante, Tomás de Aquino, Kant, Hegel, Nietzsche por mencionar algunos, que detonaron en mi la reflexión, como una oportunidad para socializar mis tremendas batallas espirituales que vivía cada día en las aulas y en las paredes del seminario, en contraste con la realidad que la mayoría de los fieles vivía y libraba, en la vida cotidiana, laboral, familiar.
Contraste en todo y de todo, batallas tan temidas y tan distantes, angustias tan humanas y diferentes, resumidas en enseñar, evangelizar, vibrar, pensar y hacerlas vida en mi persona: vivir lo ideales evangélicos en un cuerpo mortal. Así pasaron cuatro años de filosofía, entre la lucha de contrarios de Heráclito a la Dialéctica hegeliana.
Me esperaba un año de Curso de Espiritualidad y Pastoral (CESPA), para discernir si estaba en el camino correcto para el Sacerdocio Misionero. Un año de espiritualidad y pastoral, en la montaña, donde el todo el año hace frio y mas frio, como si eso fuera suficiente para calmar la aridez espiritual y el fuego humano de la insoportable levedad del ser. Recuerdo con agrado las noches tranquilas, de silencio, pues en el silencio se aprende y se enseña, es un escenario que pocos se atreven a tener, pues las respuestas ahí son agudas y transformadoras para las persona que ahí mora. Preguntas en silencio que se responden con silencio, interrogantes que tienen como respuestas prolongados silencios, pero que detonan un la mejor enseñanza, vivir con autoridad, vivir con el ejemplo de lo que se piensa, siente y dice. Ahora era tiempo de dejar  la montaña. 
El siguiente semestre de esta experiencia del CESPA, es en la calidez de una comunidad las veinte y cuatros del día. Así que las tareas docentes se generalizaron a todo el día, en las diferentes tareas de una parroquia mexicana: misas, guía espiritual, cursos de biblia, espiritualidad, pastoral juvenil, matrimonios, enfermos, pastoral social, retiros juveniles y muchas otras que no terminaría de escribir; todas ellas con un reto particular, una exigencia elemental.
Este año de seminario, el quinto para ser exactos, fue una experiencia en mi tarea como docente o de catequesis; donde tenía que enseñar a personas que creían sobretodo pero que no querían razonar ni reflexionar sobre su fe. Esta no fue tarea fácil pues como se puede dar razón de la fe a quien me lo pide, cuando el conocimiento entra por el corazón y no por la mente ni la razón. Puede haber didáctica pero no método, o deseos pero no reflexión; así que los resultados fueron evangélicos pues la semilla dio su fruto en algunos el treinta por ciento en otros el setenta y en algunos el cien; pero en algunos casos la semilla no creció. Así que para mí fue algo difícil de entender y asimilar: “no todo dependía de mí”  

Termine convencido de que estaba en el camino correcto por lo que pase estudiar Teología, así que con la filosofía había perdido la Razón, pues ahora está consciente de que perdería la Fe. Pero me adentre a un estudio exegético y hermenéutico de la Sagrada Escritura, y el resultado fue tremendo, pues lo que explicaba con palabras, argumentos e imaginación, ahora no lo podía explicar, ni con palabras, ni argumentos y mucho menos imaginación. 
Mi docencia de evangelización, llena de argumentos e ideas que si hubiera vivido en tiempos de la Inquisición ya sería humo y ceniza. Comparto una de mis tesis teológicas: “Sí Dios tuviera una pasión esa sería: el hombre” así como decir que el celibato era contra natura y que carecía de todo fundamento teológico.

Descubrí que tenía que dar el siguiente paso para seguir enamorado de la docencia evangélica, por lo que solicite ir a continuar mis estudios sacerdotales a la misión de Japón. Así que partí sin saber nada del alfabeto japonés, y mucho menos caracteres chinos. No sin antes pasar a estudiar las bases del inglés que sería el medio, el método, mi canal de comunicación para aprender el japonés y para darme a entender desde el momento de salir de México. Así que en lugar de enseñar fui yo el que tenía que dejarse enseñar, gran verdad: volver a nacer.

La experiencia en Detroit, fue muy buena, pues la escuela de idiomas fue intercultural, tenia compañeros de todos los continentes, así que fue una experiencia agradable pues enseñaba lo básico a de la gramática a compañeros principalmente asiáticos que no tenían ni idea de ello, sin darme cuenta ese era el escenario que me esperaba con el aprendizaje del japonés, pues no conocía la gramática japonesa, ni la escritura, ni la pronunciación, la lectura y por último el significado; y para terminar cuando termine de estudiar dos años de japonés, no me servía para nada en la calle, pues mi japonés educado, era totalmente distinto al que se hablaba entre los jóvenes.

Ahí me di cuenta que la instrucción no empataba  con la educación que debería recibir para entablar un dialogo con la cultura japonesa. Quiero  decir que realmente viví un momento de mi crisis vocacional, espiritual y de formación, pues no encontraba sentido a lo que racionalmente lo debería de tener. Como cuando en el aula los alumnos no entienden lo que se está enseñando, lo que se quiere transmitir, aun con todos los esfuerzos humanos y digitales que se implementen. Emprendí la osada propuesta de irme a un monasterio para entender la cultura japonesa, para entender de manera más objetiva la cultura del Japón. 

Quiero decir que para auto evaluarme en el aprendizaje del idioma me enfrentaba a los maestros más exigentes que pueda haber en la gramática, sintaxis de un idioma: los niños pues ellos no disimulan en el orden de la gramática de la oración que se emita, y mucho menos en la sintaxis del sentido de las  palabras que se emitan, simplemente el maestro califica: “no entiendo”, “que dices…” o el simple gesto del evaluador de que lo está diciendo no tiene “sentido”. 
Aprendí que un examen objetivo del dominio del idioma me lo daba el examen más económico, práctico, que estaba ahí: el dialogo con un niño. Puedo decir, que realmente esta acción que desarrolle en mi iniciación en los idiomas, me fue de mucha objetividad para darme cuenta como me estaba desarrollando en el dominio, la apropiación de un idioma distinto a mi lengua madre, el español.

Por tal motivo decidí irme año a llevar vida de silencio, oración y estudio, a la montaña de Nasu, Japón; por lo que decidí empaparme de la cultura japonesa, para entender mejor el idioma, cada palabra, apropiarme del sentido. Fue una experiencia que como ayudo a comprender mejor la cultura japonesa del respeto al “sensei”, al  maestro; de la relación entre el sempay (mayor)  y el cojay (menor) como la persona “Zen”, no tanto por lo que sabe; sino por el contrario la persona que guarda silencio ante lo que no sabe; y a partir de ahí responde con objetividad, con phrónesis, con humildad de lo que se pretende conocer. En este año sin darme cuenta estaba adquiriendo los elementos de la vocación a la vida como docente, la espiritualidad oriental de la educación.

Creo que la educación nos lleva por caminos donde siempre se aprende algo, donde siempre se tiene presente algo y donde siempre se enriquece la vida con algo nuevo. Una estructura académica de mis paradigmas  occidental con la profundidad de la espiritualidad oriental. Aprender en el silencio, enseñar en silencio pero sobretodo, encontrarse en el silencio, meditación Zen, por lo tanto; considero que el trabajo del docente tiene que irse modificando, el docente como protagonista de la educación tiene que ir desapareciendo; se debe empezar por guardar silencio.
Aun sin saber estaba en el camino correcto de la formación de ser docente, pero querer dar algo que no se tiene, como querer enseñar cuando no se ha sido enseñado, como querer abrir el corazón cuando los sentidos no se han involucrado en la educación. Ahora lo entiendo, mi práctica docente, de evangelizar, no podría ir sino a la profundidad de la espiritualidad de la persona, a la esencia de la educación: la persona. 
Así que inicie los estudios universitarios en el seminario inter diocesano de Tokio: donde la comunidad estudiantil era diversa: japoneses, koreanos, vietnamitas, filipinos, franceses y mexicanos; así que el estudio: teológico, de la mentalidad del pueblo japonés, la música y de la cultura fue única, mi práctica docente, mi experiencia con otro mundo la resumo: una práctica sin ataduras, liberadora, emancipadora, una experiencia donde la cátedra se convierte en una forma de vida para ser teoría, en vivirla para ser expresada a pesar de todas las limitantes al no dominar un idioma, más que los contenidos era la pasión con que se transmitían los contenidos, recuerdo que hasta el rostro se me incendiaba, ardía mi cara cada vez que exponía, predicaba; curioso las palabras tenían un eco en mi pecho. 
En la vida ordinaria estaba seducido por la espiritualidad de Japón, lo simple, lo austero, lo meditado que lograba que los contenidos se vincularan con el quehacer de lo cotidiano, con las acciones de la coherencia de lo que dice el docente con los contenidos que se imparten a los alumnos. El efecto de la filosofía japonesa en mi quehacer docente fue: la constancia, la perseverancia, el ensayo, la lectura, la investigación y darle un sustento teórico a lo expuesto, la búsqueda del reconocimiento pero a partir de mi limitación, lo cotidiano se hizo extraordinario. Cada día nuevo y distinto, como el devenir de las aguas del río de Heráclito. Siempre nuevas y distintas.
Mi práctica docente se convirtió en una combinación  de cimientos occidentales con fachada oriental. Aprendí mucho, sobre el silencio en la docencia, sobre el respeto que se bebe tener por el fenómeno de la enseñanza y algo que marco mi quehacer docente fue el darme cuenta de que el japonés siempre retorna a su país para transmitir lo aprendido. Ante la pregunta ¿por qué regrese a México, después de cinco años en Japón, la respuesta ahí está? 
Ahora la interrogante a responder estaba en el aire, pues debía responder en que área quería trabajar, en la empresa o en la educación. No fue fácil tratar de encontrar un trabajo, pero finalmente se me dio una oportunidad en un colegio privado, donde daba clase, lleva cuestiones administrativas y en nada mi idea de la educación encontraba eco con la realidad de los alumnos del plantel.

Mi primer desencanto al trabajar en la educación: fue el darme cuenta de que lo menos importaba era la persona, su problemática y necesidades pasaban a un segundo plano, pues la estructura era más importante que la infraestructura; lo que había leído en el Capital de Marx, cobraba sentido y me tuve un aire de descanso al hacer consciente mi conocimiento de ciertas teorías para entender la complejidad de la realidad. 
Tengo que decir que mi primera práctica formal como docente, ante un grupo fue un desastre, aquellos “hijos de las tinieblas”, mis alumnos, (prontos para el mal y tardos para el bien), no entendían, hacían lo que querían, aplique el silencio como respuesta pero la respuesta fue contraproducente, perdí lo que era importante para mí desde mi experiencia en Japón: el respeto por el docente, por la cátedra, por el camino de hacerse uno mismo, de nacer a través del conocimiento, estaba desperdiciando lo aprendido, fuerte, crudo, real y objetivo; “estaba tirando las perlas a los cerdos”
La reflexión fue mi luz en la oscuridad de la docencia para empezar a trabajar, quería que me respetaran, pero no por miedo, quería un espeto auténtico a través de mi práctica docente, así que renuncie a mi primer trabajo, tres meses para ser exactos, pero llego una buena oportunidad para dar un taller que había estructurado en el momento de estar buscando trabajo, “Manejo de los sentimientos y emociones”; y me fui a impartirlo a Bogota, Colombia. 
Este taller fue clave para darme cuenta de lo que podía hacer a través de la educación. Por lo que la chispa de mi deseo por la docencia, de estar frente a un grupo, se reanimo. Termine esta experiencia, pero también me di cuenta de que al estar lejos de mi patria me había dado cuenta de lo que tenía que hacer; el estar en el extranjero me ha dado un horizonte más amplio del quehacer docente, y nuevamente regrese para seguir plantando en mi tierra, pues no sólo era luz en otr país, sino también debería ser lumbrera en mi nación.

Emprendí la tarea para hacerme responsable de un centro de bachillerato tecnológico (CBT), como director académico; así como iniciar mi trayectoria como docente a nivel licenciatura; ahora estaba un escalón más arriba de donde había iniciado, media superior y universidad, ya no administrativo sino directivo de un plantel. De parte de los propietarios del plantel, tenia libertad para hacer cosas, para buscar un perfil distinto del docente, de lo que debería de ser la educación, pero no duro mucho esta realidad, pues descubrí un factor que no pensé que estuviera tan presente y relacionado con la educación: la política.

Esta relación tan estrecha y necesaria que existe entre la educación y la política, rompió una vez más mi idea, pues no aceptaba esta relación tan pecaminosa, no podía aceptar que tan bella y noble acción, como la educación, coqueteara y saliera con tal personaje, del que se conocen muchas cosas pero que de todos son desconocidas, de quien se dicen muchas cosas pero que no nombre delante de él. Qué cosas; así que un paradigma mas había sido cambiado, y nuevamente quien me salvo fue la teoría.

Mis lecturas filosóficas y teológicas: La República, de Platón. La Ciudad de Dios, de Hipona. La Ética Nicomaquea de Aristóteles, y los ensayos de los Ilustrados Franceses hasta Foucault. Así que me di cuenta que era más fácil aprovechar esta corriente, que nadar en contra de ella, sin que era una experiencia nueva que me daba un sentido nuevo a mis ideales, a lo que yo se fraguaba en mi corazón en conexión con mi mente. Ahora con el paso del tiempo sigo viendo esta relación, que no tiene mi aprobación pero que sin embargo la considero necesaria: “ética y poder” 
Al ir cerrado este escrito sobre mi práctica docente, que es de siete años, puede decir que es menos idealista, y más reflexivo-realista. Listo para iniciarme en la docencia con personas, alumnos, que pensarán, que estuvieran incómodos con lo que se les planteaba en las aulas, me encanto la experiencia de dar clases a nivel superior, con alumnos encaminados a ser expertos en la docencia. Por lo que mi experiencia en la universidad queda plasmada en un breve mensaje que di a mis colegas un quince de mayo:
Somos conscientes de la realidad que está viviendo el mundo entero, nuestra sociedad, nuestra familia, nuestras instituciones, y nuestras aulas. Ante tal situación: ¿Qué reto nos presenta el mundo entero?, principalmente a los que tenemos la vocación de conducir, a las personas por medio de la docencia. ¿Nos respondemos de la misma manera en qué nos cuestionamos? ¿Somos conscientes de que tenemos un reto con muchas promesas ante los que somos docentes; o vivimos sobrellevando los retos, en una lucha por sobrevivir y adquirir un sueldo, que nos haga la vida un tanto cuanto holgada?

Sé que la docencia es una vocación “ingrata”, pues exige mucho y da poco. Pero ese “poco” vivido con pasión dará un sentido de “ser” al docente. Ser una persona que vive lo que enseña, que sabe entender los sentimientos de sus alumnos, con la sola intención de guiarlo y verlo crecer, y saber que estoy haciendo tan sólo lo que me corresponde hacer.

El docente no busca ser un “amigo”, pues difícilmente ellos, nuestros alumnos, entenderán el significado de esta palabra… palabra clave: límites. Límites no de imposición, sino de modelo, de ver ante mis ojos a un docente que se apasiona en los contenidos que transmite. Modelo que impone una actitud de respeto y admiración; que sabe llamar la atención, pues es una verdadera cátedra, que mente y corazón captan de manera sublime.

Tenemos que rescatar al “ser” de cada alumno, es decir, la persona. Prudencia, tacto, escucha y amor, serán herramientas que nos irán guiando en esta ardua tarea que los tiempos presentes nos ofrecen. Hay que tener valor, para correr esta odisea que encierra muchas pruebas… pero que nos garantiza el conocernos a nosotros mismos y amar lo que hacemos.

No tenemos que buscar más allá del espacio donde enseñamos. La materia prima está allí, y la personalidad de cada alumno es lo que nos mostrará el gran reto que tenemos en las manos. Investiga cada ser… proponle beber del agua de la cual esta sediento, y que pocos saben ofrecerle. Ocúpate  de cada uno de ellos como el presente que no debes dejar escapar.

Docente: modelo e investigador, atrévete a vivir tu propia vida y vocación. Para que al final de tu labor, ellos descubran a un modelo que supo investigar el arte de vivir, con la sola intención de saber cómo desaparecer.

“Si sé vivir en plenitud, sabré morir en paz; pues toda vida es una bella sinfonía  que termina con el compás de un tenue y profundo silencio” PLB.

Que difícil hablar a los colegas, pues nos conocemos, sabemos que limitantes tiene el que está hablando, y sin embargo sé es osado para hablarles, para decirles algo que runrunea en su mente y corazón, así que el recordarlo aviva en mí el eco de estas líneas que poco a poco, de modo sutil y tenue fueron cubriendo de silencio el lugar.
La vida nos lleva a nuevas y más altas montañas, así que ella me dio la oportunidad de  trabajar a nivel posgrado, en la maestría con abogados, necios y gustosos de palabras, pero que el sentido objetivo y sustancial poco brota de sus labios. Un reto nuevo para quien está viviendo la vocación de ser maestro, pues llevarlos a que ellos mismo presencien su metamorfosis, me ha dado la experiencia de madurar mis ideas, encontrarme con la bella oriental de mi idea de ser docente, simple y austero. 
He aprendido en este nivel de mi experiencia a escuchar más a mis alumnos para desaparecer del protagonismo de la cátedra, a ser humilde e irónico como Sócrates: “Yo sólo sé, que no sé nada”
Pretendo ir asumiendo la tarea de ser docente, de ser maestro, de provocar la sed de quienes están aprendiendo a ser; por lo tanto considero la docencia, una vocación, que parecería como la de muchos, pero que es especial, pues pocos descubren, entienden y viven la relación de la Rosa de Antoine de Saint-Exuspéry, que es tan misteriosa, que seduce, caprichosa que termina por atraparme, dedicándole tiempo... que la hace tan especial.
Por eso este escrito es una forma de ser agradecido con todos los que me han provocado con su cátedra, con su ejemplo, con sus argumentos, con su reflexión: por ello digo GRACIAS. Pues por no saber dar las gracias que se merece se vuelve la tierra estéril.

“Sapere Aude”
